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El proyecto de acción tutorial en los 
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La función social y la educación en los CRAE 

Los centros res idenciales de acción educativa (CRAE) tienen como func ión 
soc ial prestar atención as istencial y educati va a aquellos menores que se 
encuentran en una situación familiar con problemática grave, problemática 
que no puede ser resuelta en este entorno familiar. Esta atención tiene un 
carácter temporal, ya que e l centro tiene que ser entendido como un recurso 
más que facilite e l retorno de l menor a su núcleo familiar. 

El centro no constituye una alternativa a la famili a del menor (Lázaro, 1995); 
es, en todo caso, una forma de apoyo al rol de los padres, que tendría que hacer 
posible la implicación de estos en la educación de sus hijos, siempre que no 
resulte contraindicado . Con todo, e l centro comparte con la fami li a algunas 
funciones que caracterizan a ésta, como por ejemplo favorecer el crec imiento 
de sus integrantes conteniendo las ansiedades que se forman en e l grupo 
famili ar (Pérez Testor, 1994), en un contexto de convivencia como es el 
centro. 

Creemos que es importante no perder de vista este punto, puesto que querer 
entender el centro como un marco substituti vo de la famili a explicaría la 
adscripción del proyecto educati vo del centro a un modelo de intervención 
fundamentado en e l as istenciali smo. Y este no es e l modelo sobre e l que 
queremos fundamentar nuestra intervención. Pero esto no pri va que e l centro 
intente reproduci r las condiciones de vida de una famili a para proporc ionar al 
menor unos referentes ad ultos afectivos, estables y normali zados. 

El objetivo de los programas de actuación que se lleva a cabo en los centros 
residenciales tendría que ser la incorporac ión del menor en la soc iedad, tal 
como señala la Ley 37/91 de Protecc ión de Menores . Este objetivo re fl eja un 
concepto de educac ión entendido como síntes is de sociali zación, soc iabilidad 
y autonomía. Pensemos que esta concepción no puede fundamentarse más que 
en el modelo partic ipativo (Rueda, 1987), ya que: 

Ve la neces idad y la conveniencia que el sujeto sea un agente ac ti vo de su 
proceso 
Elabora las distintas estrategias de intervención en e l y desde e l tejido 
soc ial 
Enfati za los procesos de soc iali zac ión 
Concibe el centro como una microsociedad, donde se ponen en práctica 
experiencias y relaciones sociales (y sociali zadoras) . 
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No se trata de negar la conveniencia de otros modelos de intervenc ión, sino de 
situar la educación en su objeti vo de normali zac ión soc ial. Porque la fun ción 
de la educac ión (Núñez, 1990) ti ene que ver con pos ibilitar y max imi zar la 
circul ac ión soc ial del educando, no en relac ión con e l interi or de l sujeto, a 
pesar de que indirectamente produce efectos en él. Se trata, pues, de situar la 
educac ión en e l lugar que le corresponde, sin que in vada ni quiera sustituir 
otros campos da actuac ión. Es, en definiti va, trabajar para la promoción, la 
c ircul ac ión y la autonomía soc ial de los suj etos, para que estos ll eguen a ser 
suj etos soc iales, de derechos y responsabilidades. 

La tutoría a la luz del modelo participativo 

Según Moliner ( 1998), Y Seco y colaboradores ( 1999), la tutoría es e l cargo o 
func ión de l tutor O tutora. Este término nos habla de una persona (el tutor o 
tuto ra) que ti ene a su cargo a otra (e l educando) con e l fin de orientarla, gui arl a 
y supervisarl a, al mismo ti empo que se re lac iona y coordina con e l resto de 
personas que ti enen contacto con e l educando. Es as í como queda definido el 
tutoro tutora desde e l modelo partic ipati vo, lejos de otras conceptuali zaciones 
ancl adas únicamente en la incapacidad de l menoroen las funciones asistenciales 
y protectoras. 

Teniendo en cuenta esto que hemos dicho, el tutor O tutora es un gestor de 
in formac ión entre e l educando y e l resto del personal educati vo de l centro, y 
entre el educando y los demás profes ionales que intervienen en e l proceso 
educati vo de l menor. Quiere dec ir que e l tutor O tutora es e l responsable último 
en la coordinac ión de l proceso educati vo que se sigue con su tutorado, pero es 
e l equipo de educadores y educadoras (del que forma parte e l tutor o la tutora) 
que se encarga de llevar a cabo las di stintas intervenciones para que el 
educando consiga los objeti vos programados. 

En este sentido, la tutoría no puede ni ti ene que des ligarse de l proyecto 
educati vo de centro (PEC), ya que la tutoría es la concrec ión indi viduali zada 
de los objeti vos genera les recog idos en e l PEC y que sustentan la acc ión 
educati va que se ll eva a cabo en e l centro. Por tanto, la tutoría no se puede 
entender como una téc ni ca en sí misma, sino como un proyecto de intervenc ión, 
con e l di seño que esto conll eva para cualquier proyecto que se desarro lle en 
la instituc ión res idenc ia l (Vil ar, 1996) respecto a las fases de di agnósti co 
(observac ión), pl anificac ión, aplicación y evaluación. 
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Elementos metodológicos que intervienen en la 
tutoría 

Destacamos como elementos metodológicos los siguientes, agrupados en dos 
grandes bloques: por un lado, los instrumentos que di spone el tutor o tutora, 
como por ejemplo: la hi storia soc ial y relacional del menor, el protocolo de 
observación, la entrevista inicial y el proyecto educativo individual. Por otra 
parte, los que tienen a ver con la relación tutor o tutora y el educando, como 
por ejemplo: el víncu lo y el espacio tutorial. 

La historia social y relacional del menor 

Frecuentemente e l menor llega al centro precedido de un informe elaborado 
por los Servicios Sociales de Base (SSAP) y/o de los Equipos de Atención a 
la Infancia (EAIA), que acostumbran a dar una exhaustiva documentación 
relacionada con la problemática soc ial y familiar que motiva el internamiento 
y, opcionalmente, otra documentación de profesionales que están relacionados 
con ellos (escue la, centro abierto ... ). 

No obstante, es inevitab le proceder a reunirse con los EA IA para concretar y 
matizar mucha de la informac ión que existe en estos documentos. El hecho de 
trabajar con personas moviliza o favorece procesos de cambio en éstas, de 
manera que las nuevas informaciones no pueden actualizarse en los informes 
de la misma manera en que se producen. También creemos conveniente poder 
hablar con las figuras parentales (s iempre que esto no sea contraindicado) para 
que puedan sentirse implicados en e l proceso educativo de su hijo o hija y 
compartir la responsabilidad para el bienestar de estos, por un lado, y para 
recoger la máxima información sobre aspectos de la vida cotidiana, por otra. 
Si obviamos hablar con la familia , estaremos trabajando desde una óptica 
sustitutiva y esto no es, como ya hemos dicho, la función soc ial del centro 
residencial. 

No sólo los EAIA y la propia fami li a del menor nos faci litarán datos de interés, 
sino que también hay otras personas que han tenido relación con é l. Así, se 
hace necesario encontrarse con los maestros y profesores de la escuela donde 
ha ido el/la menor. Aparte de los profes ionales de las instituciones educativas 
formales también ex isten otros con los que tendremos que encontrarnos, como 
por ejemplo los educadores de calle o el personal que trabaja en los centros 
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abiertos donde e l/l a menor haya podido as istir durante el tiempo libre. 
Por último, y no menos importante, la entrevista con los profesionales de los 
centros de sa lud mental (CSMIJ), psiquiatra y/o psicólogo, que facilitará una 
comprensión más profunda de la individualidad del educando. 

El protocolo de observación 

Tiene como finalidad observar y recoger, de manera sistematizada, datos 
sobre el menor para proporcionar una visión global del mismo. Es la fase 
previa a la elaboración del proyecto educati vo individual, que abarcará las 
mismas áreas que el protocolo de observación: desarrollo emocional-relacional, 
famili a, escuela, etc. 

Recuperando la concepción de educación que planteábamos al principio, y 
teniendo en cuenta que e l objeto de la educación es el sujeto soc ial, hay que 
tener presente que la valoración del educando debe partir de los conocimientos, 
habilidades, actitudes, etc., considerados normalizados. La di stancia entre lo 
que ha adquirido el suj eto (su bagaje) y lo que se considera normali zado es lo 
que conducirá la tarea educati va (Núñez, 1990). Esto quiere dec ir que el 
protocolo de observac ión ti ene que estar redactado de manera que se puedan 
registrar conductas objetivamente observables; es decir, en términos de 
descripción, y no a partir de las interpretaciones de las personas que observan . 

Descripciones del tipo "Es un chico agresivo" no serían muy adecuadas, ya 
que no todo e l que observa entiende e l concepto agresividad de la misma 
manera y con la misma carga valorativa. Aún menos adecuadas son las 
descripciones psicológicas tipo "Es un niño extrovertido" o "Tiene un estado 
de ánimo deprimido". Y en caso de que este tipo de descripciones deban ser 
contempladas en el protocolo de observación, se tendrá queexplicitar claramente 
qué quieren dec ir o a qué se re fi eren. 

Es importante no perder de vista que la información recogida en el protocolo 
de observac ión tiene que tener uti lidad desde e l punto de vi sta de la intervención 
educati va con el menor. Por este moti vo, las observaciones que se fundamentan 
en descripciones de otros modelos teóricos de intervención tienen que traducirse 
en e l campo educati vo para hacerl as operati vas y adecuadas a nuestra tarea. 

Ev identemente, e l tutor o tutora será el encargado de ir recogiendo la 
informac ión aportada por todos los implicados, tanto del educando como del 
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resto de profes ionales que intervienen en la mi sma (equipo educati vo y otros 
profes ionales externos al centro), con e l fin de e laborar el protocolo de 

observac ión. 

La entrevista inicial 

Una buena manera de inic iar la relac ión con e l futuro tutorado o tuto rada es 
a partir de la entrevi sta inicial que se puede hacer cuando el menor llega al 
centro por primera vez (que acostumbra a ser la visita prev ia al ingreso). El 
futuro tutor o tutora tendría que ser e l que rec iba el menor en este dec is ivo y 
de l icado pri mer momento. Esta entrev ista, prev iamente di señada, tendría que 
servir para contrastar los inev itables prejuic ios, tanto positi vos como negati vos, 
que uno se puede formar al leer la hi stori a del menor, al mismo tiempo que el 
menor tendrá la oportunidad de contrastar sus prejuicios hacia la nueva 

instituc ión que lo acoge. 

En este primer momento , se tendría que optar por un tipo de entrev ista más 
abierta y en un espacio informal (mientras se va visitando e l centro) , cuando 
el tutor o tutora goza de libertad para sus intervenciones (Bleger, 1985), y 
donde sus comentarios tendrían que orientarse para dar seguridad al rec ién 
llegado reconoc iendo las dificultades y las inquietudes para que el educando 
se acerque al centro de forma más reali sta. 

Por esto, creemos que es importante que e l adulto adopte una actitud empática, 
de manera que sea capaz de: deshacerse de sus ideas preconcebidas, interesarse 
para comprender, escuchar y esperar , y tomarse en seri o los sentimientos del 

otro (Salzberger, 1990). 

El proyecto educativo individual 

Tanto la hi stori a social y relac ional, como e l protocolo de observac ión y la 
entrev ista inicia l con el menor, nos tendrían que permitir recoger datos 
sufici entes como para hacer una adecuada detecc ión de neces idades y dar paso 
a la siguiente fase de l proyecto tutori al, que corresponde a la planificac ión de 
la intervención. 
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El proyecto educativo individual (PEI ) permite programar la intervención 
educati va que los educadores y educadoras llevarán a cabo sobre cada uno de 
los menores acog idos en e l CRA E; por esto, la tutoría ti ene lugar en la 
programac ión del PEI para que forma parte de la intervención centrada en el 
menor. Otros programas de intervenc ión, como, por ejemplo, el re lac ionado 
con la salud , tienen también cabida en e l PEI. 

Como señala Panchon ( 1998) , e l PEI debe cumplir una seri e de característi cas: 

Coherencia : Entre lo que dec imos y lo que hacemos. Si queremos 
trabajar la partic ipac ión de l menor, por ejemplo, no basta con decirlo sino que 
hay que pos ibilitar espac ios donde e l menor pueda parti cipar realmente. Esta 
coherenc ia también hay que tenerl a presente a la hora de planificar los 
objeti vos de nuestras intervenc iones . 

Globalidad : Puesto que ti ene que abarcar la totalidad del sujeto. Pero 
debido a que e l centro no es el único espac io donde el suj eto se sociali za 
(Nú ñez, 1990), la g lobalidad que debe trabajar e l CRAE pasa por favorecer la 
adqui sic ión de las herramientas necesarias para que el educando les ponga en 
prác ti ca en los di stintos espac ios soc ia les por los que circul a y se soc iali za. 

Flexibilidad : El PEI hay que concebirlo como un instrumento rev isable 
y modificable, de manera que con la peri odi c idad que se establezca, y en 
fun c ión de la eva luac ión continuada a que estará sometida, sea pos ible su 
rev isión y reprogramac ión si cabe. 

Realismo: Lo que queremos que consiga el menor tiene que estar en 
consonancia con sus capac idades y pos ibilidades, para evitar innecesari os 
sentimientos de fru strac ión. 

Claridad: Los objeti vos deben ser redactados con claridad, en térm i nos 
de conductas objeti vables y observables, con e l fin de ev itar genera li zac iones 
no ope rativas y para favorecer la posterior evaluac ión. 

Tal y como se está ll evando a cabo en nuestro CRA E, la estructura fís ica del 
PEI para los diferentes ámbitos de intervenc ión es la siguiente: 
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Estrategias Recursos Temporalidad Evaluación 
I didácticas 

Tienen que ver con Se refiere a los Es el tiempo dentro Se trata de 
lo que los recursos materiales del cual el menor establecer quién 
educadores/as y humanos, que conseguirá los evalúa, cómo lo 
tienen que hacer hay que explicitar objetivos hace y cuándo. 
posibilitar o aunque parezcan programados. Conviene tener 
favorecer para que muy evidentes. También hace unos indicadores 
el menor consiga referencia al tiempo para evaluar la 
los objetivos previsto para las consecución de los 
programados. acciones objetivos, y una 

programadas por gradación de los 
los educadores/as mismos indicadores 
(el tiempo de la para favorecer una 
intervención reprogramación del 
educativa PEI más esmerada. 
concreta). 

El vínculo tutor/a-educando 

Cualquier intervención educati va está condenada al fracaso si no puede 
establecer previamente un clima fac ilitador que favorezca y dé seguridad a la 
otra persona. Creemos que la plani ficac ión y el vínculo re lac ional son los 
pilares fundamentales de cualquier intervención en e l CRAE. Muchos autores, 
por ejemplo Panchón ( 1998), se han preocupado de las características personales 
del educador/a y, por lo tanto, de l tutor o tutora. Poco más podemos decir desde 
este espacio; no obstante, queremos señalar algunas cuestiones habituales en 
e l día a día de un CRAE, aspectos sobre los que podemos no prestar demasiada 
atención pero que resultan fundamentales para e l otro, e l educando y, por 
tanto, repercuten sobre el vínculo con éste. 

Destacamos: 

El tutor o tutora es un referente, un representante de lo soc ial (Nú ñez, 
1990); por lo tanto, sus intervenciones tienen que dirigirse a canali zar el 
comportamiento del educando a través de medios soc ialmente normali zados, 
al mi smo tiempo que fa vorece que éste desarro lle sus potencialidades 
normalizadas. Así, el sujeto pasa de una situación de inadaptac ión a una de 
adaptac ión social. 
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La capac idad de reconocer y admitir los propios errores (los del tutor 
o tutora) es un elemento importante en toda intervención educati va, no sólo 
para rectifi car sino porque hacerlo favorece que el educando piense que 
corregir sus errores no es una tarea tan di fíc il y costosa (respecto a la propia 
autoestima). 

Las mani festac iones afectivas del tutoro tutora tienen que ser adecuadas 
en el momento y el tiempo del menor. Que el educando sienta e l aprecio del 
tutor o tutora a destiempo puede provocar la obligación para corresponderle, 
lo que puede situarse por encima de la capacidad emocional del educando 
(Bette lheim, 1983). 

La comprensión empática del educando es un aspecto fundamental en 
la relación educativa porque es una manera de aprox imarnos al otro sin tener 
que depender de lo que nos verbal ice (Bettelheim, 1988), para percibir no tan 
solo las emociones sino también las moti vac iones subyacentes a su conducta. 
Esto, que resultafácil con los comportamientos positi vos, también ha de servir 
con las conductas negativas, porque el educando tiene que percibir que 
comprendemos lo que ha hecho desde sus moti vos (su verdad) , aunque esto 
no debe equi valer a obtener nuestra aprobac ión. 

Uno de los objeti vos fundamentales de la tutoría es favorecer el 
autoconocimiento del educando. El conocimiento reali sta de un mismo es e l 
primer paso para faci li tar e l cambio, ya que si no hay conciencia de las 
di ficultades y de las capacidades, di fíc ilmenteel educando sentirá la necesidad 
de hacer algo para superarse y crecer. Pensamos que el trabajo tutori al tiene 
que girar sobre este eje. 

Tan importante es el establecimiento del vínculo como la separac ión. 
Creemos que es fundamental preparar con tiempo las despedidas, por pequeños 
o tri viales que nos parezcan estos signos desde nuestra postura de adultos. Con 
frec uencia descuidamos las separaciones más o menos prolongadas, que 
consideramos como naturales pero que se tienen que entender y comprender 
desde la óptica del educando. Tenemos que evitar nuevos sentimientos de 
abandono. 

La tarea educati va, y también la tutorial, no puede obviar la creación 
de un contex to fís ico, pero sobre todo mental, que proporcione al educando la 
estabilidad necesaria para poder crecer, para experimentar gradualmente sus 
capac idades y potencialidades, el paso de la dependencia y la necesidad 
(heteronomía) a la autonomía. 
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El espacio tutorial 

Una cosa es el grado de s istematizac ión o formal ización que el educador o 
educadora da a su tarea educativa, y otra es como lo percibe e l otro (el 
educando). Somos del parecer que el tutor o tutora debe tener muy definida y 
s istematizada la ses ión de trabajo con su tutorado o tutorada. Esto quiere decir 
que hay que definir previamente la temporalización, la frecuencia con qué se 
ll evará a cabo, los objetivos a trabajar y la metodología a seguir y, por 
supuesto, la evaluación de cada enc uentro. Podemos usar una parrilla con un 
for mato semejante al s iguiente: 

Registro de seguimiento tutorial 

Chico/a: 

Día: 

Objetivos específicos 

(para este encuentro) : 

Tutores : 

Lugar: 

Metodología a seguir: 

Respuesta y posicionamiento del menor (con relación a lo que se quiere trabajar): 

Observaciones del tutor o tutora: 

Cuestiones pendientes para la próxima tutoría (propuestas del educando, 

petición de información ... ): 

Valoración (de los objetivos propuestos, de la metodología .. . ): 

Aquí es donde la creati vidad de l tutor o tutora es fund amental, ya que 
dependerá del momento y de la temática a tratar que la metodología y el 
espac io físico sea más o menos formal. Desde nuestro punto de vista, hay que 
aprovechar lo máx imo las pos ibilidades que ofrecen los espac ios y los 
momentos cotidi anos de la vida del centro para hacer la tutoría con e l ni ño/ 
joven. Si conviene o no tener un espac io físico, a veces etiquetado con la 
pa labra tutoría, es una cuesti ón que e l equipo ti ene que va lorar (y que seguro 
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que tendrá que ver con el modelo educativo al que se adscribe e l centro). Lo 
que hay que tener presente es que el educando debe interiori zar un ritmo de 
trabajo y un espac io propio de relac ión indi viduali zada con e l tutor o tutora, 
lo que no se puede dejar a la improvisac ión. 

Los educandos, con más frec uenc ia de lo que pensamos, acaban depos itando 
en este espac io tutorial yen la tutoría un valor que a veces no sabemos apreciar 
y aprovechar en su tota lidad. Si e l espac io tutorial está claramente definido en 
la mente del tutor o tutora, la tutoría se puede ll evar a cabo mientras 
co laboramos con el educando a poner orden en su armario o preparar la ropa 
de l día siguiente, o mientras vamos a comprar una camiseta, por ejemplo. 

Tanto e l tutor o tutora como e l educando deben tener claro lo que harán en este 
espac io de relación personali zada. Y en este sentido, hay el aspecto de la 
confidencia lidad de la información que nos transmite e l otro, aspecto que ti ene 
que estar planificado de antemano, y que e l educando deberá conocer 
explíc itamente. 

Consideraciones finales 

De la misma manera que se da un seguimiento de la tutoría a esca la individual 
con e l educando (donde éste ti ene que parti c ipar también en el aspecto 
evaluativo), es igualmente preceptivo e l seguimiento del proyecto de acción 
tutori a l, de manera que todos los educadores y educadoras que están implicados 
en e l mismo (tal y como se define aq uí la tarea tutorial) participen no só lo de 
su imple me ntación s ino tambi én de su eva luac ió n, seg uimiento y 
reprogramación si procede. 

Como decíamos antes, todos los educadores y educadoras del CRAE tendrán 
que tener e l mismo nive l de implicac ión en la implementac ión del proyecto 
tutori al paJa cada uno de los educandos que allí viven. Si como apuntábamos 
ante ri ormente, e l tutor o tutora, es la figura ag lutinante y coordinadora de la 
acción tutorial , será necesario que e l equipo ll egue a un consenso y de limite 
claramente las func iones y papeles de cada uno de sus miembros con re lac ión 
a l educando, para facilitar la personali zac ión de la intervención y ev itar la 
aprop iac ión. Si , por ejemplo, e l tutor o tutora acompaña al niño/a o joven en 
e l CS MIJ ,esta fun c ión tendrá que estar definida como tal, de manera que e l 
resto del e'quipo tengan claro que esta función le compite exc lusivamente al 
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tutor o tutora. Hablar con la familia sobre los progresos de su hijo o encargarse 
del seguimiento sanitario del niño/a o joven, por ejemplo, son también 
funciones que habrá que explicitar previamente. Porque no solamente es 
importante que el educando tenga claras las funciones y límites del tutor o 
tutora, sino que el equipo educativo debe saber lo que hace cada uno de sus 
miembros ante determinadas cuestiones de la vida de los educandos. ¿Es el 
tutor o tutora quien tiene que valorar el esfuerzo del joven en la búsqueda de 
trabajo o bien es una cuestión grupal? Aunque pueda parecer una trivialidad, 
son cuestiones delicadas sobre las que hay que hilar muy fino para evitar 
innecesarias distracciones en nuestra tarea educativa. No podemos esperar 
que el otro se tome en serio su proceso educativo si nosotros dudamos ante 
estas trivialidades. 

Creemos que esta delimitación de funciones también forma parte del proyecto 
de acción tutorial , de la misma manera que lo serán el criterio de asignación 
de tutorías, el trabajo por parejas tutoriales o bien un único referente tutorial , 
etc. 
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